
  

¿La anarquía ya viene? 

Marcelo Somarriva Q. 

de 

e Se ha fijado que ya nadie se queja co- 
mo antes? Ya no estamos en crisis, ni 

el país se desmorona o se cae a peda- 
zos como lo hacía hasta hace poco. Esto 
no responde a un cambio de enfoque, que 
ahora ve el vaso medio lleno, ni a un re- 

pentino ataque de optimismo. 
Tampoco son las ganas de reconocer- 

le algún legado al twittero en jefe que nos 
gobierna; es solo un tardío ejercicio de 
cálculo de quienes rezongaban todo el día 
y comprendieron que cada una de sus 
quejas contribuía al crecimiento político 

de la candidatura de José Antonio Kast, 

que según las encuestas cada semana está 
'más cerca de llegar a la presidencia. 

Otra cosa que crece es la brecha que 
separa a las derechas. No se ve mucho 
ánimo para que Chile Vamos se sume al 
“gobierno de emergencia” que propone el 
candidato republicano, cuya administra- 
ción, de resultar elegido, será una prueba 
de fuego para la derecha liberal. Mientras 
tanto, su campaña es irresistible para 
quienes militan en el “partido oportunis- 
ta” que harán fila para ofrecerse, aferra- 

      

dos a la oportunidad, mientras ésta se 
vea bien. 

Ya correrán a perderse ante el menor 
inconveniente o cuando Kast pierda apoyo 
y popularidad, como de seguro ocurrirá. 
“También crece la interrogante sobre quié- 
nes van a integrar este eventual gobierno y 
aquí surgen temores muy legítimos, si se 
advierte que podría repe- 

que baila pasa”? ¿Volverá la alerta del 
“retroceso civilizatorio”? ¿Volverán los 

iluminadores que proyectaban consig- 
nas en el edificio de la Telefónica? 

Es bastante probable que regrese a 

las calles el Gabriel Boric número 1, ese 
que sale con megáfono y el puño en al- 
to, mientras sus otros avatares se que- 

den en la casa cambian- 
tirseel papelón quelosre- “No faltará gente do pañales, escribiendo 
publicanos hicieron enla con tiempo libre y — es memorias políticas 
Comisión Constituyente, de ajusta o viajen por el mundo 
un gustito épico del que al 84NAS Ale ajustar dando charlas en foros 
parecer nunca se han he-- CUENtASs para internacionales sobre 
cho cargo. formar una los desafíos de la demo- 

: uN si Era de oposición cracia fisio ¿Volverán 
miedo, por lejos el más eStruendosa”. a marchar Jackson, De- 
grande de todos es el que 
genera la naturaleza de 
la oposición política que podría enfren- 
tar este gobierno. ¿Volverán los paros y 

las marchas y tantas otras cosas que pa- 

recen haber estado dormidas en los últi- 

mos años? Ojalá no sea así. Pero me pre- 
gunto si volverá la rutina de barbarie de 
los viernes en Plaza Italia y el barrio Las- 

tarria, o si van a reaparecer las barras bra- 
vas antifa con su delirio incendiario. 

¿Volverán los ciclistas frenéticos y las 
chiquillas de Las Tesis? ¿Volverá la per- 
formance política o el matoneo de “el 

polo, el embajador Ve- 
lasco y otros próceres? 

No faltará gente con tiempo libre y 
ganas de ajustar cuentas para formar 

una oposición estruendosa y sabotea- 
dora dispuesta a contribuir con ese 
“maldito infierno” que vislumbraba Ós- 

car Landerreche. No hace falta un pája- 
ro de tan mal agúlero para percibir que 
algo sucio empieza a moverse en el ter- 

cer subterráneo, con el regreso de los 
“overoles blancos” en los antiguos cole- 
gios de excelencia y el último atentado 

criminal en Victoria. 

  

El derecho a vivir en familia 
  

Marcelo Sánchez 
Fundación San Carlos de Maipo 

a Corte Interamericana de Derechos 
L Humanos reconoció recientemente 

el cuidado como un derecho huma- 

no autónomo, inseparable de la dignidad 
y el bienestar de las personas. Mediante su 

respuesta a la opinión consultiva OC-31/ 
25 solicitada por la República Argentina, la 
Corte estableció de manera clara que to- 
dos tenemos derecho a ser cuidados, a 

cuidar y al autocuidado, y que los Estados 
deben procurar las condiciones para ha- 
cerlo posible: garantizar tiempo de cuida- 

dos, recursos económicos y logísticos, ser- 
vicios públicos y protección frente a la ex- 
plotación y el abandono, en especial en el 
caso de los niños en cuidados alternativos 
en la modalidad de acogimiento familiar. 

En nuestro país, la recientemente pro- 

mulgada Política Nacional de Apoyos y 
Cuidados y el Sistema Nacional de Apoyos 
y Cuidados (SNAC) son avances relevantes 
yrepresentan un reconocimiento estatal de 
este derecho. Sin embargo, la CIDH nos re- 

cuerda que no basta con enunciar princi- 

pios: se requiere coherencia con están- 
dares internacionales más exigentes. 

La Fundación San Carlos de Maipo 
presentó sus observaciones en el periodo 
de audiencias públicas en Costa Rica, en 
particular, por la exclusión de las familias 
de acogiday por el derecho preferente de 
padres y cuidadores, consagrado en la 
Convención de Dere- 

supervisión adecuada y condiciones jus- 
tas para quienes cuidan, remunerados o 
no. Chile aún no cuenta con un marco ro- 

busto que articule el derecho al cuidado 
con el Sistema de Protección de la Niñez. 

De allí que es importante considerar 

estos aspectos a la hora de avanzar en el 

sistema nacional de cuidados, de tal for- 

ma que se vincule de manera explícita 
con los sistemas de sa- 

chos de la Niñez y enla “La piedra angular lud, educación y segu- 
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"En esto, la com Ye la CIDH es simple, — del pronunciamiento 
ha sido clara: los Esta- Pero contundente: de la CIDH es simple, 
dos deben garantizar Cuidar y ser cuidado pero contundente: 
una protección refor- 9 es un privilegio, cuidar y ser cuidado 
zada para niños, niñas 65 19 derecho”. no es un privilegio, es 
y adolescentes en con- 
textos de cuidados al- 
ternativos, y, al mismo tiempo, apoyar a 

ilias para que puedan ejercer su 
rol preferente en la crianza y educación. 

En otras palabras, las políticas públi- 
cas no pueden limitarse a crear progra- 

mas aislados o reconocer parcialmente a 
quienes ejercen los cuidados, sino que 

deben asegurar una red sólida de apoyos, 

        

un derecho. Y en ma- 

teria de niñez los tra- 
tados internacionales apuntan a que es- 
te derecho se expresa 
derecho a vivir en familia. Ello significa 
reformular la política actual con una 
mirada más completa, centrada en la 

corresponsabilidad y, sobre todo, en la 
protección reforzada de los más vulne- 
rables: los niños, niñas y adolescentes. 
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Gonzalo Cowley 

Desiertos 
informativos 

e reciente publicación, el estudio 
D Desiertos de noticias locales", 

impulsado por la Fundación 
Gabo, ligada al Premio Nobel de Literatu- 
ra Gabriel García Márquez, revela una 
realidad compleja del periodismo local 
en Argentina, Chile, Colombia, México y 
Perú. La investigación no solo identifica 
la ausencia de medios, sino que profun- 
diza en factores que limitan el derecho a 
la información y restringen el acceso a 
noticias confiables en los territorios. 
La nomenclatura utilizada distingue 
cuatro categorias para explicar la reali- 
dad del periodismo local a través de un 
didáctico mapa interactivo: desiertos, 
semi-desiertos, semi-bosques y bos- 
ques. Como se puede deducir, los de- 
siertos no cuentan con condiciones para 
el ejercicio de un periodismo local profe- 
sional, y bosques indican condiciones 
óptimas. Hallazgos para los cinco países 
hay bastantes, y conclusiones amplias. 
Para Chile, el organismo asociado fue el 
Centro de Investigación y Proyectos 
Periodísticos de la Universidad Diego 
Portales (CIP-UDP). Según el mapa del 
estudio, casi la mitad de las comunas 
chilenas (47,5%) son desiertos informati- 
vos. Si se suman los semi-desiertos, la 
cifra de comunidades con acceso limita- 
do a noticias locales se eleva al 75%. 
Esta aridez informativa debilita el tejido 
social y la vida democrática. 
El estudio destaca que, en las zonas con 
'menos medios, la radio se mantiene como 
el principal canal de información local, 
actuando como un faro en la oscuridad. 
El periodismo de proximidad, en este 
caso, puede ser vital para el desarrollo 
de la identidad de las comunidades. Es 
uno de los vínculos que conecta a los 
vecinos con sus líderes y sus problemas, 
frente a la evidente crisis de las correas 
de transmisión institucionales. Un perio- 
dismo que construye relatos locales 
fortalece lazos sociales y fomenta la 
participación ciudadana. El derecho a la 
información es una de las piedras angu- 
lares que sostienen una sociedad libre y 
que permite a las personas construir sus 
propios relatos. 
Para revertir esta situación es funda- 
mental generar ecosistemas de informa- 
ción que se retroalimenten, garanticen la 
independencia de la prensa y promuevan 
la calidad del periodismo. Aquello es otra 
herramienta más para enfrentar las 
noticias falsas que circulan profusamen- 
te por las redes y que suelen distorsio- 
nar la visión de las personas a través de 
sesgos. 
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